
¡¡¡SOMOS MAYORES!!!



La gente que entró a las universidades

el año pasado nació en 1989.

Para ellos ha existido siempre la

democracia.



Tenían 6 años cuando la Unión

Soviética se desintegró.

No se acuerdan de la Guerra Fría,

no saben lo que es la cortina de

hierro y sólo conocen una Alemania,

aunque en el colegio les

hayan contado que hubo dos.

Son demasiado jóvenes para

acordarse de la explosión del

transbordador espacial “Challenger“.



Para ellos, el SIDA ha existido

toda la vida.

No alcanzaron a jugar con el

Mesa Pon o con las Chapas.

El CD entró al mercado cuando

eran bebés.

Nunca tuvieron un tocadiscos.



Nunca jugaron al Comecocos.

StarWars se les hace bastante

falso, y los efectos especiales parecen

patéticos.

Muchos de ellos no saben, o no

recuerdan, que los televisores sólo

tenían un canal; más aún, incluso

algunos no han visto nunca un

televisor en blanco y negro, no

pueden explicarse y ni siquiera se

imaginan lo que es ver la tele sin un

mando a distancia.



Nacieron siete años después que

Sony puso a la venta el Walkman.

Para ellos los patines siempre han

tenido las ruedas en línea y

ni hablemos de la normalidad con la

que ven un teléfono móvil o un

ordenador personal.



Puede que nunca hayan visto

Barrio Sésamo, Viaje a las Estrellas,

Perdidos en el espacio, El Túnel del

tiempo, El Llanero Solitario,

Heidi, Los Pitufos, El coche

fantástico, etc., y nunca haber sido

sobrinos del Tío Gilito.



Nunca se meten a nadar

pensando en “Tiburón”.

Michael Jackson no siempre ha

sido blanco.

Y como van a creer que Travolta

pudo bailar con esa panza.

Nunca oyeron

siguientes expresiones:

“El avión, jefe, el avión”, o

“Abuelito dime tu”.

No recuerdan quien era la “Mujer

maravilla”.



No saben quien es

“Tom Sawyer”, “La abeja maya”,

“El niño italiano con su mono

Amedio”, ni ”La pequeña Lulú o

Tobi”.



Creen que los “Ángeles de

Charlie” es un “estreno”

cinematográfico y que cuando se les

habla de “Chips” pensarán en las

patatas para acompañar el almuerzo.



Recuerda que toda ésta gente

entró a la Universidad el año pasado,

ellos son los jóvenes ahora.



Síntomas de que 

nos estamos 

haciendo viejos: 



1. Cuando entiendes el texto anterior y sonríes.

2. Cuando, siendo hombre, por fin eres capaz

de decirle que NO a una mujer

sin remordimientos.

3. Cuando, siendo mujer, por fin eres capaz

de decirle que SI a un hombre sin

remordimientos.

4. Cuando haces deporte y, orgulloso, le

cuentas a todo el mundo que lo haces.

5. Cuando hay remedios o medicamentos en la

mesa de noche.



6. Cuando la virginidad hace tiempo que ya no

es tema de conversación.

7. Cuando los niños con quienes, hasta hace

poco, tenías cierta complicidad, ahora te

dicen “señor”, te tratan de usted... o, peor

aún, te dicen “tío”.

8. Cuando necesitas mucho más tiempo que

una mañana para recuperarte de una fiesta.

9. Cuando tú mismo cuelgas la toalla después

de ducharte.

10. Cuando te molesta que otro deje la pasta de

dientes destapada.



11. Cuando tus sobrinos saben más que tú de

informática.

12. Cuando vas a la playa y puedes pasar todo

el día sin meterte al mar.

13. Cuando ves los partidos y conciertos por la

tele, en vez de ir a verlos en vivo.



14. Cuando, para hacer deporte, compras ropa

que te tape en vez de mostrar.

15. Cuando prefieres ver a un amigo que

hablar con él hoooooooras por teléfono.

16. Cuando ya sabes lo que quieres.

17. Cuando, después de leer este e-mail, decides

enviarlo a un amigo que seguro le va a

gustar.



Amigos, no os preocupéis, hemos

vivido de

¡¡¡MARAVILLA!!!

La vida es un sueño, si te

despiertas, cierra los ojos y

vuelve a soñar.


